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La economía verde, como instrumento puntal del llamado desarrollo sustenta-

ble, sugiere colocarse al día de hoy como “la” apuesta para solucionar los mayo-
res retos que trae consigo el cambio global. Tomando nota de los principales ar-
gumentos que despliega esa visión, se analizan y debaten algunos aspectos que 
permiten develar las contradicciones y limitaciones clave. En particular se hace 
énfasis en el tema de la eficiencia como elemento explicativo que ha permitido un 
sostenido aumento del consumo energético-material; todo en el marco de un con-
texto de profunda desigualdad social. Se discute la promesa de las energías alter-
nativas desde una visión periférica, dando cuenta, no sólo del limitado aporte de 
tales energías al día de hoy, sino de la divergencia en las capacidades de innova-
ción tecnocientífica, un aspecto que de continuar, se estima colocará a la periferia 
en una situación de alta dependencia. Ello sobre todo si esta última continúa em-
plazando infraestructura contaminante al tiempo que los países ricos desarrollan e 
implementan gradualmente un nuevo paradigma energético. Para sostener los 
argumentos planteados, se ofrecen, entre otros datos, aquellos sobre el aumento 
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del consumo provocado por mayores grados de eficiencia, así como del quién                
es quién en el desarrollo, manufactura y capacidad instalada de energías “ver-                
des”. Se concluye con una reflexión sobre la urgente necesidad de un cambio de 
paradigma a fondo de modo que sea viable salvaguardar el bien común de la 
humanidad. 

Palabras clave: economía verde, eficiencia, sustentabilidad, metabolismo so-
cial, cambio climático. 

 
1. INTRODUCCIÓN 

Ante la innegable crisis socio-ambiental de principios de siglo, la idea de en-
caminarse hacia una “economía verde” parece tomar fuerza y aceptación en el 
discurso político y empresarial. Se trata de una propuesta aún en consolidación 
pero que permea cada vez más en las diversas agendas, incluyendo fuertemente 
las relativas al medio ambiente y el clima.  

El concepto de economía verde se ancla en el entendimiento de un impulso a 
la eficiencia y al avance de las “tecnologías verdes” como “la” solución, es decir, 
como una revolución tecnológica que no sólo re-dinamice la economía a la usan-
za de las revoluciones tecnológicas previas (léase: Delgado, 2002 y 2011; Pérez, 
2004), sino que además contribuiría al mismo tiempo a solucionar los principales 
problemas y retos ante los que estamos. Desde tal noción, Rio+20 convoca a dis-
cutir “...cómo la economía verde puede contribuir al desarrollo sustentable y a la 
erradicación de la pobreza” (Naciones Unidas, 2011). Las negociaciones del cli-
ma recientes lo han hecho de modo similar y cada vez con más énfasis en térmi-
nos de “investigación y transferencia tecnológica para la mitigación”. 

El concepto de economía verde, según se entiende en el marco de la asamblea 
general de Naciones Unidas, “...se enfoca principalmente en la intersección entre 
ambiente y economía” (Ibid: 4), y se agrega: “...puede ser visto como un lente 
para enfocarse y aprovechar simultáneamente oportunidades en el avance de me-
tas económicas y ambientales” (Ibid: 5). Se trata de un concepto que está pues 
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hermanado a otros como “crecimiento verde” pero que, tal y como se suscribe, no 
sustituye el discurso del desarrollo sustentable, sino que lo enriquece (Ibid: 6).  

Desde tal perspectiva, mientras las empresas buscan mayores oportunidades de 
acumulación de capital, vía nuevas oportunidades tanto de reducción de costos de 
operación, como de incremento de apropiación de valor por medio del asegura-
miento de nichos de mercado propios al avance tecnológico de la eficiencia, de 
las energías “limpias”, etcétera, “...los gobiernos tendrían el rol clave de financiar 
la investigación y el desarrollo verde y la infraestructura necesaria para tal propó-
sito, así como el facilitar un ambiente de apoyo a las inversiones verdes del sector 
privado y el desarrollo dinámico del crecimiento de sectores verdes” (Ibid: 6). De 
precisarse es que la propuesta empresarial es claramente entusiasta aunque con 
reservas pues por un lado se está en un contexto de profunda crisis económica, 
mientras que por el otro, persisten enormes intereses y por tanto resistencias al 
cambio de paradigma, dígase por ejemplo el energético donde opera el poderoso 
sector petro-eléctrico-gasero-automotriz (léase: Delgado, 2009). En cualquier 
caso, mientras la economía verde signifique nuevas oportunidades de transferen-
cia de recursos públicos, de negocio y por tanto de acumulación de capital, la 
opción es atractiva.  

Así, pese al estado relativamente difuso de lo que puede llegar a significar en 
la práctica la economía verde, ya se constatan ejercicios de avance por parte de 
actores de peso en la estructura político-económica mundial. Por ejemplo Nacio-
nes Unidas (2011: 12) precisa que para que la economía verde pueda entregar los 
beneficios que promete, “...debe ser parte de un movimiento en el que los siste-
mas de producción y consumo sean compatibles con el desarrollo sustentable a 
través de transiciones sensibles a las necesidades de desarrollo de cada país”. Para 
ello, agrega, se visualizan siete rubros de acción: 1) el estímulo de paquetes ver-
des (financiamiento público al desarrollo e implementación de tecnologías y ac-
ciones verdes); 2) el impulso a la “eco-eficiencia empresarial” por la vía de incen-
tivos político-económicos; 3) el “enverdecimiento” de los mercados (favorecien-
do la oferta de productos y servicios “socio-ecológicamente amigables”, inclu-
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yendo los mercados de comercio justo o de sello orgánico); 4) promoción de la 
eficiencia energética de los edificios y del sistema de transporte; 5) restauración y 
mejora del “capital natural” (vía el establecimiento de cooperación internacional 
y la implementación de diversos mecanismos de financiamiento para el manejo de 
lo que se presumen como bienes comunes); asociado al anterior, 6) la búsqueda 
de “conseguir que los precios sean correctos” por la vía de establecer sistemas de 
pago por servicios ambientales y la creación de mercados de tales servicios, y 7) 
el establecimiento de una reforma tributaria que promueva eco-impuestos de di-
versa naturaleza (Naciones Unidas, 2011: 14-19). Además, el discurso precisa 
que, “...la erradicación de la pobreza y la mejora de los medios de subsistencia de 
los más vulnerables merecen una prioridad en las medidas que promuevan la tran-
sición hacia la economía verde” (Ibid: 12). 

De cara a tales argumentos e intenciones, debe notarse que la visión que preci-
sa a la economía verde como mecanismo clave para hacer frente a los problemas 
primarios del capitalismo de principios del siglo XXI, tiene enraizados múltiples 
supuestos, muchos de ellos no sólo contradictorios sino en efecto claramente 
equívocos pues, entre otras cuestiones, ésos parten de lecturas parciales y lineales 
de la realidad (véase más adelante).  

El debate de fondo sigue siendo el mismo que el de hace décadas y tiene raíces 
inclusive en la propia conformación del actual sistema de producción en tanto que 
este último se caracteriza por (1) ser tremendamente despilfarrador y al mismo 
tiempo socialmente desigual, y (2) asumir ritmos crecientes de explotación de la 
naturaleza sobre la base de un sistema natural que tiene claras fronteras ecológi-
cas, al menos si se parte desde el punto de vista de conservar la vida tal y como la 
conocemos (véase Tabla 1). Los efectos de tal dinámica son múltiples, siendo el 
calentamiento global de tipo antropogénico uno de los más visibles en los últimos 
años, pero no el único. Se suma la trasgresión de los límites del ciclo del nitróge-
no y del fósforo, la acidificación de los océanos, la destrucción de la capa de ozo-
no, la ruptura con más de 50 mil represas del ciclo hidrológico del agua a la par 
de un sobre-consumo del líquido, un intenso cambio de uso del suelo, la pérdida 
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creciente de biodiversidad, el deshielo de los casquetes polares, entre otros fenó-
menos (léase por ejemplo: Rockström et al, 2009).  

 

Tabla 1. Fronteras Ecológicas Planetarias
Frontera planetaria Estado antes de 1850 

(preindustrial) 
Frontera propuesta Estado actual 

Cambio Climático 
(alteración del ciclo del 
carbono) 

280 partículas por 
millón 

< 350 partículas por 
millón 

391 partículas por 
millón (al 2010) 

Acidificación Oceánica* 3.44 Ω arag* 2.75 Ω arag 2.90 Ω arag 
Capa de Ozono 290 unidades Dob-

son** 
276 unidades Dobson 283 unidades Dob-

son 
Ciclo biogeoquímico del 
nitrógeno 

0 toneladas/año 35 millones de tonela-
das/año 

121 millones de 
toneladas/año 

Ciclo biogeoquímico del 
fósforo 

1 millón de tonela-
das/año 

11 millones de tonela-
das/año 

8.5-9.5 millones de 
toneladas/año 

Uso humano de agua 
dulce  
(alteración del ciclo del 
agua) 

415 km3 4,000 km3 2,600 km3 

Cambio de Uso de Suelo Bajo 15% 11.7% 
Pérdida de Biodiversidad 
(tasa de pérdida de espe-
cies) 

0.1-1 especies por 
millón 

10 especies por millón 100 especies por 
millón 

Contaminación química inexistente Desconocida*** Desconocido*** 
* Una disminución en el valor significa un aumento en la acidificación. Los datos indican el estado de 

saturación de aragonita (Ω arag). 
** Una unidad Dobson equivale a 0,01 mm de espesor de la capa de ozono en condiciones normales de 
presión y temperatura. 
*** No se cuentan con indicadores que permitan medir de modo estandarizado este tipo de contamina-
ción aunque sí existen algunas propuestas metodológicas para tóxicos específicos. De especial aten-
ción son los contaminantes orgánicos persistentes, los plásticos, los disruptores endocrinos, los metales 
pesados y los desechos radioactivos. 
Fuente: elaboración propia con base en Rockström et al, 2009. 
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Lo que se ha denominado ya como “cambio global” es claro indicador de la 
acelerada trasgresión de dichas fronteras ecológicas de manera simultánea; con-
texto en el que el proceso tiende a provocar mayores sinergias con desenlaces 
impredecibles, es decir de tipo no-lineal. Ante ello, el insistente discurso que 
ilusoriamente procura hermanar un expansivo crecimiento económico con la con-
servación del entorno natural, encuentra sus límites en tanto que es claro que no 
se puede crecer al infinito en un planeta finito. Esto es, en palabras de Georgescu-
Roegen (1996: 67) que, “...los recursos naturales presentan el factor limitativo por 
lo que se refiere a la duración de la vida”. Y agrega, “...no es preciso disponer de 
argumentos sofisticados para ver que el máximo de cantidad de vida exige una 
tasa mínima de agotamiento de los recursos naturales [...] Todo uso de los recur-
sos naturales para satisfacer necesidades no vitales lleva consigo una menor can-
tidad de vida en el futuro” (Ibidem). Es en ese tenor que para Giampietro es evi-
dente que, “...uno debe ser consciente del hecho de que las constricciones biofísi-
cas, interpretadas a partir de las leyes físicas, siempre modelan el espacio de op-
ciones [posibles]” (Polimeni et al, 2008: 129). 

Debe pues advertirse que la tensión entre crecimiento expansivo y preserva-
ción ecológica no es un aspecto novedoso en el discurso político contemporáneo 
pues en términos muy similares se identifica desde principios de la década                  
de 1980 en el marco de la discusión sobre “Nuestro futuro común”, mismo que 
llevó a la formal adopción del concepto de desarrollo sustentable1 en el Informe 
Brundtland (Naciones Unidas, 1987). Desde entonces se aclaró que ése consistía 
en, “...una aproximación integrada a la toma de decisiones y elaboración de polí-
ticas, en la que la protección ambiental y el crecimiento económico a largo plazo 
no son incompatibles, sino complementarios, y más allá, mutuamente dependien-
tes: solucionar problemas ambientales requiere recursos que sólo el crecimiento 
económico puede proveer, mientras que el crecimiento económico no será posible 

                                                 
1 Entonces se definió como la capacidad para satisfacer las necesidades del presente sin 
comprometer la habilidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades. 
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si la salud humana y los recursos naturales se dañan por el deterioro ambiental” 
(en: Naciones Unidas, 1997).  

Esa asociación o “círculo virtuoso” del desarrollo sustentable reconoce a su 
modo las fronteras ecológicas antes mencionadas, pero cree y sostiene que la 
eficiencia en el uso de los recursos será en el futuro próximo de tal dimensión que 
se podrán estimular ambos, un mayor consumo y una disminución de las afecta-
ciones ambientales. En tanto tal, se debería entonces apostar por una creciente 
eficiencia, sobre todo tecnológica. Desde tal noción, la economía verde apuesta al 
impulso que daría la propia transición en términos del desarrollo de tecnologías 
más limpias y del emplazamiento de nueva infraestructura o de la transformación 
de la existente para su “enverdecimiento”. En el ínterin, las resistencias al cambio 
de paradigma permitirían maximizar las ganancias del viejo capitalismo pero ése 
estaría en reconversión gradual hacia una modalidad más sustentable, contexto en 
el que el mercado sería el mecanismo de cambio idóneo y más eficiente. A conti-
nuación, la propia eficiencia alcanzada permitiría, como se ha dicho, consumir 
más con menos, es decir, posibilitaría que la economía se “desmaterialice” gra-
dualmente (en el sentido de menor uso de energía y materiales por unidad de ri-
queza producida o de PIB).2 

Con tales antecedentes y visión, el discurso “verde” ha tomando fuerza, siendo 
sin duda la Cumbre de la Tierra en Río (1992) uno de los momentos clave, segui-
da por otros como las recientes negociaciones del clima y, aparentemente de nue-
va cuenta lo sería la reunión de Rio, 20 años después. 

Lo argumentado hasta ahora tiene múltiples problemas, contradicciones y cier-
tamente intereses político-económicos profundos. Su indagación —seria y deteni-
da— se observa necesaria, más cuando tales o cuales posicionamientos son mu-

                                                 
2 Desde la década de 1990, la discusión sobre la efectiva desmaterialización de la economía ha 
visto como respuesta numerosos trabajos sobre flujos biofísicos del comercio internacional, 
sobre el ciclo de vida y el análisis de flujo de materiales y de energía. Todos muestran en un 
grado u otro que la desmaterialización de las economías es falsa pues las mediciones empleadas 
esconden el flujo biofísico de las transacciones económicas.  
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chas veces adoptados por actores con buenas intenciones que, sin embargo, pro-
mueven falsas promesas o soluciones parciales.  

A continuación se ofrece una primera aproximación a la falsa promesa de la 
eficiencia, al menos tal y como es típicamente presentada. El ejercicio se aterriza 
más adelante en el caso de las energías alternativas. 

 
2. LAS PRINCIPALES CONTRADICCIONES Y LIMITACIONES DEL DISCURSO “VERDE” 

De los siete rubros de acción previstos para impulsar la economía verde ya an-
tes mencionados, se puede precisar de manera general que:  

 
(I) el estímulo de paquetes verdes y los incentivos económicos para impulsar la 
“ecoeficiencia” son en sí una transferencia de recursos públicos a favor del empresa-
riado. Los primeros para que la iniciativa privada desarrolle, comercialice y se enri-
quezca con el desarrollo y puesta en operación de nuevas tecnologías. Los segundos 
en tanto que son transferencias de recursos para que la empresa reduzca sus costos de 
producción sin mayores afectaciones a sus márgenes de ganancias. Se trata de todo 
un esquema dinamizador de la acumulación de capital. 
(II) el “reverdecimiento” de los mercados tiende a ser producto de una búsqueda por 
apropiarse ciertos nichos de mercado, ciertamente reducidos y que usualmente están 
restringidos a consumidores con mayores ingresos.  
(III) un mercado verde no necesariamente se refleja en menores patrones de consumo 
sino, en principio, sólo en un consumo que en efecto bien podría ser más contami-
nante.  
(IV) la restauración y mejora del “capital natural” por la vía de mecanismos de mer-
cado y de esquemas de cooperación o ayuda condicionada, puede expresarse en una 
tendencia hacia la privatización y/o despojo de los bienes comunes, convirtiéndolos, 
en los hechos, en bienes privados. 
(V) la búsqueda de “conseguir que los precios sean correctos” por la vía de estable-
cer sistemas de pago por servicios ambientales y la creación de mercados de tales 
servicios sugiere que existe un mecanismo de valoración conmensurable de la natu-
raleza y la vida misma, al tiempo que asume que el mercado es el mejor mecanismo 
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para internalizar los costos o “externalidades ambientales”. Esto significa que aque-
llos actores con mayor poder de compra, precisamente los responsables de los mayo-
res impactos ambientales, son los que tendrían mayor capacidad de pago por dere-
chos a contaminar o para que otros no lo hagan. El esquema desigual es evidente. 
(VI) y, sobre todo, que la eficiencia material o energética, dígase en el sector produc-
tivo, el del transporte o de los edificios u otros, tiende en general a provocar un con-
sumo mayor de tales o cuales recursos.  
 
Este último punto, conocido en la arena económica como paradoja de Jevons, 

o “efecto rebote”, es tal vez de los más relevantes pues la economía verde no da 
cuenta de dicho fenómeno, o al menos no completamente.  

Considerando que lo que caracteriza al ser humano contemporáneo es el uso 
energético no sólo endosomático (instrumentos del propio organismo individual), 
sino de modo creciente el de tipo exosomático (uso de la máquina-herramienta), 
la paradoja consiste en el hecho de que en el sistema capitalista de producción, un 
aumento en la eficiencia del uso de un recurso energético-material tiende a gene-
rar un aumento en la demanda del mismo recurso o de otros en el mediano-largo 
plazos. 

Vale precisar que para referirse al fenómeno se prefiere el término de paradoja 
de Jevons, tal y como sugiere Alcott (en: Polimeni et al, 2008: 62), pues el con-
cepto de “efecto rebote” pareciera aludir a un escenario pendular en el que en el 
caso más grave se estaría ante un efecto de aumento en la demanda de magnitud 
similar a la eficiencia inicialmente lograda. La realidad muestra en cambio que no 
en pocas ocasiones la demanda sobrepasa la eficiencia ganada, una tendencia 
observada ya desde 1865 por William Stanley Jevons en su obra La Cuestión del 
Carbón.3 En tales casos, cuando la demanda sobrepasa el 100% de la eficiencia 
ganada, se habla entonces de un efecto “contrafuego” o backfire.  

                                                 
3 La paradoja fue expuesta por Jevons para el caso del carbón en la economía Inglesa de 
mediados de siglo XIX en los siguientes términos: “...se requiere poca reflexión para ver que la 
totalidad de nuestro vasto sistema industrial actual, y su consecuente consumo de carbón, ha 
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La razón por la que la eficiencia desemboca en escenarios de contrafuego res-
ponde sobre todo al hecho de que la eficiencia —o ahorro logrado— en el uso de 
recursos energéticos y/o materiales “libera” recursos que pueden ser usados para 
un mayor incremento de la producción o para su transferencia a otras actividades 
o gastos (esto último se conoce como “el postulado Khazzoom-Brookes”).4 El 
fenómeno se puede dar en un mismo o múltiples procesos productivos o sectores 
y a escalas temporales y espaciales diversas (léase: Polimeni et al, 2008).  

Así, por ejemplo, en la economía familiar un ahorro en el consumo cotidiano 
de energía y materiales (alimentos, etcétera) suele ser desviado a otras actividades 
como las de ocio y placer, dígase un viaje. La disminución del consumo energéti-
co-material del hogar es en tal caso sobrepasada por el gasto energético de subirse 
a un avión. Otro modo de ilustrar lo anterior es el caso de la construcción de más 
vialidades y que tiene el supuesto objeto de aminorar el tráfico y con ello el con-
sumo energético y de emisión de contaminantes. El resultado desde la década de 
1970 ha sido que la oferta de vialidades estimula en el mediano plazo el aumento 
de automotores privados en circulación, agravándose así el problema inicial 
(Newman, 1991; Kenworthy y Laube, 1999; Newman, Beatley y Heather, 2009). 
En cualquier caso el resultado usual es un incremento general del tamaño de la 
producción y por tanto del consumo de recursos, teniendo como contraparte una 
mayor acumulación de capital pero también de deterioro ambiental.  

                                                                                                                       
surgido principalmente del aumento sucesivo de la economía” (en Polimeni, 2008: 8). Esto es 
que el actual desarrollo económico es posible, entre otras cuestiones, gracias a sucesivas etapas 
de eficiencia del proceso productivo. Jevons agrega también que, “...la cantidad de carbón 
consumido es en realidad una cantidad de dos dimensiones: el número de personas y la cantidad 
promedio consumida por cada una de ellas.” (Ibid: 51). 
4 El postulado precisa que un aumento en la eficiencia energética en el nivel microeconómico, 
puede generar un efecto contrafuego acompañado de un aumento en el uso de energía a nivel 
macroeconómico. Esto es que la eficiencia en un sector puede provocar que otro sector haga uso 
de la energía o insumos liberados pero provocando una tendencia en el consumo por arriba de 
dicho ahorro. Léase: Brookes, 1979; Khazzoom, 1980.  
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Cómo y qué medimos no es un asunto trivial. Y es que la economía verde, al 
tener como meta la eficiencia, se limita a medir la proporción de cambio o ratio 
del uso de un recurso en un proceso productivo o servicio: unidades de input por 
unidades de output. Lo opuesto a ello sería medir la “intensidad” del uso de los 
recursos. En tal sentido, resulta imposible o se oculta la dimensión del consumo 
total de energía y materiales de cara a su disponibilidad en la naturaleza (inclu-
yendo no sólo las reservas o stock y los flujos —como la energía solar— sino 
también, en su caso, la capacidad de reposición de las primeras de cara a las fron-
teras ecológicas y sus eventuales implicaciones). Y es que de un número ‘intensi-
vo’ no se puede deducir un número ‘extensivo’ (Polimeni et al, 2008: 11).  

La eficiencia energética radica entonces en disminuir la cantidad de energía 
utilizada para la producción de una mercancía o servicio o para la generación de 
una unidad de PIB [consumo energético/PIB].  

En lo que refiere a emisiones se habla de modo similar de una “descarboniza-
ción de la economía” en el sentido de una apuesta en la reducción de las emisio-
nes por unidad de producto [kg de CO2eq/ PIB]. El problema, como se ha indica-
do, es que el ratio no da cuenta del total de energía o emisiones generadas pues 
mientras crezca la producción (y en ese sentido el PIB) aumentarán las emisiones. 
Tal aumento de la producción históricamente ha sido posible gracias a la eficien-
cia lograda, dígase por tal o cual desarrollo tecnológico. De ahí la lógica de               
las revoluciones tecnológicas, siendo el teylorismo o el fordismo nítidos ejemplos 
de aumento en la eficiencia que se reflejaron en un aumento en la capacidad de 
producción.  

La ceguera de la economía convencional radica entonces en que mira el au-
mento de eficiencia bajo el supuesto de ceteris paribus, y en tanto tal, asume que 
no se modificará el portafolio de comportamiento de los actores económicos ante 
mejoras de la eficiencia (Polimeni et al, 2008: 88). La realidad, como se ha argu-
mentado, demuestra lo contrario. 

Por ejemplo, en el caso de la industria de botellas de agua de plástico se ha lo-
grado en la última década una reducción de hasta un 32.6% del plástico utilizado, 
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todo un beneficio para el productor en términos de costo por botella que le ha 
permitido posteriormente ir ampliando su cuota de producción mucho más allá 
del monto de plástico ahorrado por tal desarrollo tecnológico. Los datos son con-
tundentes. El consumo de agua embotellada aumentó 151% de 1997 a 2009 al 
pasar de 80,595 millones de litros a 202,606 millones de litros respectivamente 
(www.bottledwater.org/content/statistics). Encabezando la lista, el mayor consu-
midor mundial, está México que pasó de 10,474 millones de litros en 1997 a 
26,070 millones de litros en 2009 (un aumento de 148% en 12 años). Al mismo 
tiempo se calcula que la cantidad de plástico destinado a la fabricación sólo de 
botellas de plástico de agua a nivel mundial, pasó de alrededor de 1.5 millones de 
toneladas en el año 2000 a 3.3 millones de toneladas en 2009, un aumento del 
120% (la diferencia entre el aumento de litros de agua y plástico se debe a las 
diversas presentaciones que van de 250ml hasta 10 litros). Por su parte, se reco-
noce una eficiencia de reciclaje en la industria que pasó de un 16% del total de 
botellas producidas en 2004 al 31% en 2009. Pese a la eficiencia lograda en la 
cantidad de plástico empleado por botella y al aumento de la capacidad de recicla-
je, el consumo total de plástico de la industria se incrementó. El ahorro de unas 
590 mil toneladas de plástico de 2000 a 2009 fue sobrepasado por un consumo 
total por parte de esta industria de 1.8 millones de toneladas para el mismo perio-
do; esto es un efecto contrafuego del orden del 205% (con base en datos de: 
www.bottledwater.org). Todo lo anterior se dio además en un contexto en el que 
el precio del producto no necesariamente reflejó la mencionada disminución en 
los costos de producción (aunque en teoría debería hacerlo en el mediano-largo 
plazo). 

Otro ejemplo a nivel de economía de nación es el consumo energético y su 
consecuente emisión de CO2eq de cara a la eficiencia energética de tal o cual país. 
En México, la eficiencia energética térmica pasó de 2.6PJ en 1996 a 35.1 PJ en 
2008 —un aumento de poco más de 13 veces—, mientras que la eficiencia en el 
consumo de energía eléctrica pasó de 1,623.1 Gwh en 1996 a 15,776 Gwh en 
2008 —un aumento de casi 10 veces (con base en datos del SNIEG, véase Tabla 
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2). Al mismo tiempo, el consumo energético total se duplicó de 1980 a 2009, 
registrando un aumento del 44% sólo de 1996 a 2008.  

Lo dicho quiere decir que el aumento en la eficiencia no se ha visto reflejado 
en una disminución en el consumo total de energía del país y que, por el contra-
rio, el efecto contrafuego se corrobora ampliamente al dar cuenta que el incre-
mento en el consumo, no sólo responde a una mayor población, sino a un consu-
mo promedio efectivamente mayor de cada mexicano, mismo que pasó de 
61.6GJ/hab en 1996 a 77.7 GJ/hab en 2008. Desde luego, las desigualdades son 
profundas pues el consumo energético, al igual que la distribución de la riqueza 
es altamente polarizado.  

 
Tabla 2. Producción, Consumo y eficiencia energética en México, 1980-2009 

Concepto Unidad 1980 1990 1996 1998 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008* 2009* 
Producción PJ 6,242 7,931 8,706 9,484 9,601 9,687 9,626 10,077 10,308 10,630 10,548 10,389 10,284 9,852 

Consumo 
Nacional 

PJ 4,054 5,023 5,720 6,379 6,806 6,796 6,734 6,994 7,271 7,676 7,868 8,032 8,291 8,246 

Consumo 
per capita 

GJ/hab 59.9 60.8 61.6 66.6 69.1 68.1 66.7 68.5 70.5 73.8 75.0 75.9 77.7 76.6 

Total de 
CO2eq 

Millones 
de tons 

N/D 289.7 N/D N/D 342.4 N/D N/D N/D 376.6 389.4 416.2 437.9 408.3 N/D 

CO2eq/per 
capita** 

tons N/D 3.2 N/D N/D 3.5 N/D N/D N/D 3.5 3.7 3.97 4.14 3.8 N/D 

Eficiencia 
térmica 

PJ N/D N/D 2.6 9.1  15.6  19.9  24.9  16.9  20.2  23.6  30.6  30.9  35.1 N/D 

Eficiencia 
eléctrica 

Gwh N/D N/D 1,623 4,376 6,739 7,762 9,120 10,800 12,490 14,250 16,065 17,963 15,776 N/D 

* Puede constatarse que la crisis económica y el aumento del costo de la energía (debido a la disminución real de los salarios y al retiro progresivo de los subsidios) efectivamente aminoran el efecto rebote pero 
sólo de manera provisional. Ello no sin costos sociales de diversa índole relativos a las profundas desigualdades sociales. 
** Sólo considera las emisiones de CO2 resultantes de la quema de combustibles. 
Fuente: elaboración propia con base en datos de IEA, 2010 y del Sistema de Información Energética (http://sie.energia.gob.mx). 

 

En resumen, mientras que la eficiencia energética (eléctrica y térmica) tuvo un 
avance de más de 10 veces de 1996 a 2008, el consumo energético por habitante 
para ese mismo periodo no disminuyó sino que aumentó en 26%, resultando en 
un consumo total de energía 44% mayor. Parte importante de ese aumento se 
vincula a un incremento en las actividades de manufactura del país que vieron una 
proliferación importante a partir de la firma del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte - TLCAN en 1994, pero también de un crecimiento del parque 
vehicular y por tanto del consumo de carburantes líquidos (debido tanto a la im-
portación de automóviles viejos de EUA como a la disminución relativa de los 
precios de los automotores de gama baja con la entrada de diversas marcas asiáti-
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cas, especialmente coreanas y chinas). No sorprende entonces que los datos de 
consumo de combustible precisen que el país pasó de quemar 12 mil millones de 
litros de carburantes líquidos en 1999 a casi 42 mil millones de litros en 2007 
(Senado de la República en: Delgado, 2009: 142). 

Por todo lo dicho, el problema nodal del discurso verde es que insista en asu-
mir el asunto de la eficiencia, sobre todo de la lograda por el avance tecnocientífi-
co, como “la” solución al problema del cambio global sin cuestionar a fondo los 
patrones biofísicos del propio sistema (o del uso de energía y materiales que sos-
tienen los actuales esquemas de producción-circulación-consumo5) y que en                 
sí mismos permiten la realización de excedentes y con ello la acumulación de 
capital. Este último aspecto no es menor pues es claro que promover una reduc-
ción del consumo, implica estimular un comportamiento en esencia contrario a la 
propia naturaleza del sistema capitalista de producción en tanto que significa 
desaprovechar espacios u oportunidades para una mayor maximización de la 
acumulación de capital. Y es que es bien conocido desde hace tiempo que el sis-
tema capitalista de producción ha desarrollado una serie de mecanismos para 
dinamizar la tasa de ganancia y por ende la de acumulación, sea por la vía de la 
destrucción (por ejemplo, las guerras), pero también mediante la reducción del 
tiempo de vida de los productos, la creación de nuevas necesidades, el estímulo al 
consumo despilfarrador por la vía de una influyente industria publicitaria y de la 
moda, etcétera (al respecto léase: Baran y Sweezy, 1988). En este tenor, si bien el 

                                                 
5 Cuando se habla de las esferas de la producción-circulación-consumo se alude a la 
multiplicidad de fases o procesos involucrados directa e indirectamente y que desde la 
perspectiva de flujos de materiales y de energía, refiere a la diversidad de flujos, tanto de entrada 
como de salida, vinculados —dígase a groso modo— a la extracción de recursos naturales, su 
transportación a los centros productivos, la transformación de una diversidad de insumos en 
productos (y desechos), la distribución de tales mercancías (o servicios) en el mercado y la 
adquisición de las mismas por el consumidor (incluyendo todos los costos socio-ambientales 
asociados a ello), el uso y desecho de mercancías y, en su caso, su reciclaje y los costos que ello 
derive. 
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señalamiento del pensamiento económico convencional sobre la posibilidad de 
“modelar” el comportamiento de los consumidores como ayuda para la disminu-
ción o administración del fenómeno de “rebote” o incluso de “contrafuego” (la 
apuesta por la eficiencia de la elasticidad de la demanda, en términos económicos 
clásicos), la realidad es que tal beneficio es sólo provisional pues la lógica misma 
del sistema, la de acumular cada vez más capital, es justamente la opuesta. De ahí 
que se justifique la destrucción para la reconstrucción o que en realidad el efecto 
rebote a escala macroeconómica sea estimado, en el mejor de los casos, entre un 
25% a 40% de aumento en el consumo de energía y materiales (Polimeni et al, 
2008:63). 

Para Giampietro hay dos tendencias de maximización, la del flujo energético 
de todo el sistema (dígase del consumo total de plástico por parte de la industria 
de botellas de agua o de energía del país) y la que permite una minimización de la 
producción de entropía por unidad o componente más bajo del sistema (dígase del 
consumo de plástico por botella de agua o del uso energético de los electrodomés-
ticos, automóviles, etc) (en Polimeni et al, 2008: 118). Dado que ambas no están 
en contradicción sino que operan a escalas distintas, suscribe Giampietro (en: 
Ibid), la alternativa estaría entonces en un uso inteligente del aumento de la                 
eficiencia a nivel micro de tal suerte que los recursos ahorrados sean invertidos            
en acciones de adaptación que fomenten un cambio a la escala macro hacia un 
decrecimiento biofísico de la economía. Desde luego este último paso, como                 
se ha dicho, establecería límites al consumo total del sistema y por tanto, al me-
nos en un grado u otro, de la realización y acumulación de capital (ello por su-
puesto, visto ya no de modo sectorial o micro, sino desde una visión panorámica 
integral). 

En cualquier caso, cualquier esquema que pretenda una reducción real del 
consumo energético-material —o del metabolismo social— y ello de las afecta-
ciones socioambientales, requerirá no sólo análisis metabólicos en constante evo-
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lución6 y cada vez más finos, sino instrumentos de política adecuados que permi-
tan revisar las normas existentes, desarrollar nuevas e implementarlas para esta-
blecer límites al consumo despilfarrador e históricamente desigual, que promue-
van el manejo responsable de los desechos y el impulso del reciclaje, todo no sólo 
a escala local, nacional y regional sino también a nivel internacional. 

 
3. ENERGÍAS ALTERNATIVAS Y ECONOMÍA VERDE: UNA REVISIÓN CRÍTICA DESDE 

LA PERIFERIA 
Admitiendo el hecho de que la eficiencia tecnológica per se no solucionará los 

cada vez más agudos problemas socioambientales, pero al mismo tiempo recono-
ciendo que sí puede ser parte de la solución si es constituyente de un cambio de 
paradigma profundo y enfocado al decrecimiento biofísico, resulta entonces útil 
analizar el estado de situación actual y de nuestro futuro energético en tanto que 
se trata de un punto nodal de toda economía humana. El objeto es conocer el pun-
to de partida y prospectivas para planear, no una mayor eficiencia, sino una re-
ducción del metabolismo energético; esquema en donde la eficiencia es una 
herramienta, entre otras, que evidentemente es clave.  

A continuación se hace una breve indagación sobre la apuesta por las energías 
alternativas desde una visión crítica de la eficiencia, dando cuenta de su potencial, 
pero también de la significancia de un eventual cambio de paradigma desde la 
realidad periférica. 

                                                 
6 El análisis de sistemas complejos en constante transformación requiere salirse de aproxi-                 
maciones reduccionistas y lineales para dar cuenta de que se trata de sistemas abiertos, organi-               
zados y operando en diversas escalas temporales y espaciales. El ejercicio requiere de una 
constante evaluación y ajuste de los atributos del sistema y debe reconocer una inevitable dosis 
de incertidumbre e ignorancia y por tanto de predictibilidad (Giampietro en: Polimeni et al, 
2008: 91, 92, 97). Pese a ello, la visión interpretativa sobre la realidad es más fina y permite 
hacer lecturas integrales de los problemas socioambientales que enfrentamos y del potencial de 
otros venideros. Ello no es trivial pues es clave para tomar mejores y más efectivas acciones de 
prevención, adaptación y mitigación. 
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México, al igual que el grueso de economías del mundo, tiene una fuerte de-
pendencia de energía fósil. Siendo un país petrolero, se puede afirmar que se ha 
descuidado profundamente la transición energética hacia fuentes menos agresivas 
con el medio ambiente. Ese balance no es muy distinto al de otros países pues se 
estima que sólo el 13% de la energía primaria (IPCC, 2011) o el 16% del consu-
mo final energético corresponde a energías renovables. En 2009 los datos preci-
san que el consumo final de energías renovables estuvo principalmente compues-
to por biomasa tradicional (10%) e hidroelectricidad (3.4%) (Ren21, 2011: 17). 
Ello sugiere entonces que el aporte de las nuevas tecnologías, sobre todo las de 
alto input tecnológico, ha sido y sigue siendo mínimo, pero también desigual. Y 
es que los países con el grueso de capacidad instalada de energías alternativas —
sin considerar la hidroelectricidad— son EUA, China, Alemania, España e India.  

Tales países son los que más han apostado a la economía “verde”, especial-
mente en lo que respecta al avance de la energía eólica, misma que comprende 
dos terceras partes de las capacidad instalada de energías alternativas por parte de 
dichos países. Siguen en menor proporción la biomasa, incluyendo biocombusti-
bles, y los paneles fotovoltaicos. (Ibid: 19).  

A nivel mundial, China cuenta con la mayor capacidad instalada de energía 
eólica (44.7 Gw), seguida de cerca por EUA (40.2 Gw) y más atrás por Alemania 
(27.2 Gw) (Ibid). En la solar de paneles fotovoltaicos Alemania es líder con 17.3 
Gw instalados, seguida por Italia con 5.8 Gw y España con 3.8 Gw (Ibid: 22). 
Japón registró 3.6 Gw y EUA 2.5 Gw a finales de 2010 pero con 5.4 Gw adicio-
nales en construcción (Ibid). Por su parte, la producción de etanol de unos 86 mil 
millones de litros en 2010 fue acaparada en un 88% por EUA y Brasil; 57% del 
total sólo para el primero. Ese mismo año, la producción de biodiesel fue de unos 
19 mil millones de litros, siendo dominada en un 53% por la Unión Europea (en 
particular Alemania y Francia). Se perfilaron también como productores impor-
tantes Brasil con 2,900 millones de litros y Argentina con 2,100 millones de litros 
(Ibid: 31-32, 75). De notarse es que tal producción de biocombustibles se basa 
aún en tecnologías de primera generación, de ahí que el contenido tecnológico 
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realmente sea bajo. El desarrollo de generaciones posteriores basadas en insumos 
como algas y celulosa, bacterias y plantas genéticamente modificadas, etcétera, 
aún están en fases de investigación y/o desarrollo. Las objeciones sobre su viabi-
lidad no son pocas y deberán atenderse, sobre todo en lo que respecta al uso de 
recursos en el proceso de su producción y a las afectaciones socioambientales 
generadas. 

De los 312 Gw de capacidad total instalada de energía eléctrica renovable a 
nivel mundial en 2010, sin considerar la hidroelectricidad, sólo 31% o 94 Gw 
instalados se ubica en países periféricos (Ibid: 73). Pero, de esos últimos, 50 Gw 
corresponden a China y 16 Gw a India (Ibid), 90% y 80% de tipo eólico, respecti-
vamente. Ello significa que en el resto de la periferia (excluyendo a China e In-
dia), sólo hay 9% de la capacidad total instalada de energía eléctrica renovable, 
misma que cubre aproximadamente el 1.7% del consumo de electricidad mundial 
(con base en: Ibid).  

Se deriva por tanto que las limitaciones, no sólo de la energía renovable en la 
canasta energética global, sino del peso de ésa en los países pobres, son más que 
evidentes. Es un proceso en el que el contenido tecnológico en la producción de 
energía alternativa, como se ha dicho, es muy bajo para el caso de los países pe-
riféricos pues si se excluye el caso de la energía eólica producida por China e 
India, los mayores incrementos en esa producción se identifican en los rubros de 
biocombustibles y de la solar térmica para el calentamiento de agua (dominada 
ampliamente por China, pero también aunque muy de lejos por Turquía y Brasil) 
(Ibid). 

El negocio de las nuevas tecnologías energéticas es además fuertemente domi-
nado por países desarrollados, con la llamativa excepción de China debido a su 
creciente presencia como centro manufacturero y eventualmente también como 
centro innovador (pues no es lo mismo la manufactura que la propiedad de las 
innovaciones). En el caso de la tecnología de turbinas eólicas, China domina con 
el 30.5% del mercado mundial por medio de sus empresas Sinovel, Goldwind y 
Dongfang, seguido de Dinamarca que detenta el 20% del mercado con sus empre-
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sas Vestas y Siemens Wind Power. EUA tiene el 9.3% del mercado (General 
Electric Wind), Alemania el 7% (Enercon), India el 6.7% (Suzlon) y España el 
6.4% (Gamesa) (Ibid: 39).  

En la fotovoltaica China se hace también de la tercera parte de la producción 
de paneles por la vía de diversas empresas como Suntech Power, JA Solar, Yingli 
Green Energy, Trina Solar, Hanwha-SolarOne, Neo Solar y Canadian Solar. EUA 
se adjudica menos del 10% con la participación de First Solar y Sunpower. Otros 
actores importantes pero de menor peso son las empresas Alemanas, Japonesas y 
Taiwanesas (Ibid: 41). 

La fuerza de China en la manufactura de paneles fotovoltaicos y turbinas eóli-
cas no se refleja sin embargo en una fortaleza de innovación tecnológica endóge-
na pues el grueso de las patentes en energías verdes aún están en manos, sobre 
todo de Japón, EUA, Alemania y Corea del Sur (WIPO, 2008). Según la WIPO, 
Japón se ha especializado en tecnologías del hidrógeno y celdas de combustión 
mientras que EUA en prácticamente todas, desde la eólica hasta el hidrogeno, 
celdas de combustible, solar, captura de carbono y biocombustibles.  

Los datos corroboran por tanto que la fortaleza tecnocientífica en energías al-
ternativas sigue la misma tendencia que del resto de la innovación (véase: Delga-
do, 2011). En este caso, si se revisan las solicitudes de patentes en el marco del 
tratado de cooperación, se identifica que 26.3% de ésas están en manos de EUA, 
el 15% son de Alemania y 14% de Japón. Es decir que estos 3 países controlan el 
55% de ese tipo de patentes (Ibid: 29).  

De igual modo se verifica tal fortaleza si se revisan las patentes triadas, las 
más valiosas comercialmente hablando. En ese caso, de entre los 100 actores más 
activos en 2006, 45 eran de origen japonés, 34 de EUA, 18 europeos y 2 core-
anos. Entonces, nueve de los diez actores más activos eran de Japón (WIPO, 
2008: 74). Las empresas líderes de ese país eran Canon (con unas 1,700 patentes), 
seguida por Matsuchita Electric, Honda Motor y Sanyo. Las de EUA eran Gene-
ral Electric y Westinghouse Electric, con intereses mayores en la energía nuclear 
y que se presiona para ofertarse como supuesta alternativa energética (para una 
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discusión sobre su inviabilidad socioambiental e incluso económica, léase entre 
otros: Caldicott, 1978; Alexievich, 2006; Delgado, 2009; Yablokov, Nesterenko y 
Nesterenko, 2009). Las Alemanas eran Siemens y Aloys Wobben, propietaria de 
Enercon. Las coreanas eran Samsung Electric y Samsung SDI (Ibid). 

Chatham House valida lo expuesto por la WIPO, asegurando que ninguna em-
presa de economías emergentes (Brasil, Rusia, India, China) se encontraba en 
2010 entre las 20 primeras posiciones de patentamiento en energías alternativas 
(Levy et al, 2010). 

El dominio es claro por parte de los países desarrollados aunque el impulso 
que está dando China en materia de innovación comienza a ser observable y se 
estima que de continuar bien podría cambiar el escenario antes descrito. Ello se 
debe a que desde 2006, China ha estado apoyando fuertemente el avance tecnoló-
gico endógeno por la vía de subsidios y contratos gubernamentales, todo al tiem-
po que establece condiciones de transferencia tecnológica a empresas que desean 
vender sus productos en su territorio. Un caso llamativo es la transferencia tec-
nológica que tuvo que hacer Gamesa (España) para poder vender sus turbinas en 
el mercado chino. Si a lo dicho se suma que en plena crisis, China se coloca como 
el mayor acreedor del mundo, el potencial de innovación chino probablemente 
pudiera colocar al país dentro del grupo de países históricamente innovadores. Sin 
embargo, es claro que la tendencia no es lineal. 

Ahora bien, considerando lo señalado en el marco de la profundización del 
impulso a la energía verde, llama la atención que la periferia —que cuenta con 
importantes recursos naturales y que sostienen materialmente el grueso de flujos 
materiales y energético de la economía mundial—, sea colocada nuevamente 
como espacio dependiente de las economías centrales. Y es que la periferia, en 
especial sus grupos de poder, no se han preocupado en desarrollar un proyecto de 
nación, menos aún alianzas “Sur-Sur”, que permitan efectivamente reducir en un 
grado u otro la fuerte dependencia tecnológica a la que hoy por hoy es sometida 
(léase para el caso de América Latina: Delgado, 2011), incluyendo como se ha 
mostrado, las tecnologías de vanguardia en energías alternativas. Aún más, en la 
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actual coyuntura histórica en la que se requiere —entre otras cuestiones— un 
cambio obligado de paradigma energético, la periferia, en lugar de aprovechar los 
recursos fósiles que aún provee al mercado internacional y las reservas minerales 
con que cuenta —y que son o serán considerados estratégicos para el desarrollo 
de tecnologías alternativas— de tal modo que funjan como plataforma para posi-
cionarse en el nuevo paradigma energético,7 en cambio opta por mantener su 
posición de dependencia. En ese sentido, sus cúpulas de poder en general se están 
limitando a buscar “mejores” esquemas de transferencia tecnológica y de finan-
ciamiento, una tendencia nítidamente evidenciada en el marco de las negociacio-
nes del clima. 

Consterna aunque no sorprende entonces que la periferia se perfile en el futuro 
próximo como abastecedora de minerales como el platino, paladio, tierras raras y 
cobalto que son fundamento de las celdas de combustible; de samario, neodimio, 
plata y metales del grupo del platino que son esenciales en los coches híbridos; de 
galio, plata y oro para el desarrollo de celdas solares y espejos de alto performan-
ce para la generación de energía mediante concentradores de luz solar; de litio, 
zinc, tantalio y cobalto para diversas tecnologías de almacenamiento de energía, 
etcétera. Lo dicho responde a que al parecer la apuesta sugiere ser la de continuar 
con el modelo primario-exportador para que, con la venta de recursos naturales en 
crudo (y por tanto baratos), a la par del endeudamiento y la cooperación interna-
cional, se puedan adquirir ciertas tecnologías verdes.  

Desde luego al día de hoy existen excepciones de desarrollo tecnológico pro-
pio (muy limitado), que sin embargo no contrarresta la tendencia general. Los 
casos de producción de energía alternativa siguen siendo en proporciones míni-

                                                 
7 Un esquema de tal naturaleza requiere no sólo regular la oferta y los precios de las materias 
primas (dígase desde una entidad multinacional periférica) sino de una creciente transformación 
de las mismas, sobre todo en los rubros de mayor futuro, todo con el objeto de obtener el mayor 
provecho o valor añadido a nuestros recursos. El esquema debe además considerar la viabilidad 
socioambiental de la producción y sus dimensiones frente a las fronteras ecológicas propias y 
planetarias. 
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mas con respecto a las necesidades reales y en su mayoría se hace sobre la base 
de un contenido tecnológico bajo. Así pues, la implementación de opciones de 
alto contenido tecnológico, de no haber un cambio serio en los proyectos de na-
ción, serán sólo viables a partir de su adquisición en el extranjero. 

El momento de oportunidad pareciera que la periferia lo está dejando pasar sin 
mayor reacción. El llamado es de primer orden, sobre todo cuando se sabe que los 
mayores costos socio-ambientales del cambio climático (y cambio global) los 
asumirán los países que en términos históricos menos han contribuido con la emi-
sión de gases de efecto invernadero. El horizonte futuro promete ser muy comple-
jo para la periferia pues el grueso del incremento de la población mundial al 2050 
se dará ahí, especialmente en las zonas urbanas (UN-HABITAT, 2011). Y mien-
tras mucha de la infraestructura de los países centrales está a punto de llegar a su 
fase final de vida útil, China y parte de la periferia, sigue emplazando tecnología 
contaminante cuya vida útil será de décadas. Ello significa que una vez emplaza-
da tal infraestructura, se proyectará a su vez el consumo energético-material y por 
tanto sus implicaciones socioambientales, con todo y lo que implica el tiempo de 
vida de los residuos tóxicos producto de tal infraestructura. 

Y dado que el cambio de paradigma es económicamente mucho más complejo 
en países donde la vida útil de la infraestructura es mucho mayor, la planeación 
de mediano y largo plazo a cerca del tipo de infraestructura no es un tema menor, 
incluyendo el sistema de transporte y el tipo de industria (la industria del cemen-
to, acero y aluminio, las fuertes de AL, son altamente demandantes de energía y 
muy contaminantes). La planeación íntegra es desde luego una fuerte deficiencia 
en los países periféricos. 

A lo dicho vale entonces precisar que la infraestructura hoy día en operación 
contribuirá con substanciales emisiones contaminantes en los próximos años: un 
promedio de 496 Gt de CO2 al año 2060, con un pico extremo de hasta 700 Gt 
(Davis, Caldeira y Matthews, 2010: 1330). En especial las plantas de generación 
eléctrica, el consumo energético de la industria y la quema de combustibles por 
parte del parque automotor son los sectores de mayor aportación. Si se suman las 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx/

DR © 2012, Universidad  Autónoma de Guerrero, Congreso del Estado de Guerrero



CAMBIO GLOBAL Y LA FALSA APUESTA POR LA EFICIENCIA TECNOLÓGICA DE LA ECONOMÍA VERDE A 

RIO+20 Y LAS NEGOCIACIONES DEL CLIMA 

121 

emisiones de infraestructura nueva bajo diversos escenarios posibles, las emisio-
nes para el 2100 podría acumular de entre 3 mil a más de 7 mil Gt de CO2 (Ibid: 
1331).  

En este contexto, como se ha dicho, es útil conocer que las plantas de genera-
ción eléctrica de EUA tienen en promedio una vida de 32 años, mientras que las 
europeas un promedio de 27 años y las de Japón de 21 años. La infraestructura de 
China es en promedio mucho más joven (Ibid). Ello nos indica entonces que exis-
te la posibilidad de un escenario en el que los países centrales comiencen a hacer 
una transición (conforme se vaya decomisando su infraestructura), al tiempo que 
la periferia, con menos recursos y capacidades institucionales, potencialmente se 
estanque con infraestructura contaminante que ya ha comenzado a poner en ope-
ración pero también de nueva, pero comparativamente más contaminante, pues 
esta última resultará más barata en tanto que crecientemente será tecnología de 
desecho. Si esto sucediera, la periferia estará en una continua situación de pro-
funda dependencia y subordinación pese a su abundante riqueza natural. Por su-
puesto, estamos hablando de un escenario en el que la transición hacia otro para-
digma energético efectivamente se logra consolidar a tiempo, es decir, frente a las 
cada vez más lastimadas fronteras ecológicas. 

Los retos son enormes, al igual que los intereses en juego. Como indica el 
IPCC (2011), los escenarios podrían ir de pesimista en el que se aumenta un 15% 
la generación de energía alternativa para el 2050, hasta el optimista que asume un 
43% de aumento para el 2030 y hasta del 77% para el 2050. La inversión requeri-
da para el mejor escenario y que implicaría aumentar la capacidad instalada en un 
factor de 20, sería de 5,100 millones de dólares para el 2020 y de 7,100 millones 
del 2020 al 2030 (Ibid). Excluyendo a China e India, de seguir la tendencia actual, 
el escenario para la periferia no es nada alentador. La economía verde tal y como 
es presentada es en muy buena medida, y desde una visión periférica, una falsa 
promesa a menos que ésta se consiga con base en inversión extranjera directa y 
una mayor profundización de la dependencia, dígase de AL en todos los sentidos. 
Ello comenzando por la entrega de la seguridad energética a intereses foráneos. 
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Súmese a lo dicho que cualquier intento de cambio de dirección, independien-
temente de su modalidad político-económica, deberá tomar nota de las constric-
ciones de la eficiencia tecnológica y el efecto de la Paradoja de Jevons antes ex-
puesto. Para el caso de la periferia, una modalidad independiente de cambio de 
paradigma energético deberá dar cuenta además de las constricciones científico-
tecnológicas que se tienen y que tendrán que sobrepasarse a partir de replantear 
seriamente el proyecto de nación y las alianzas regionales e internacionales desde 
una perspectiva de largo plazo propia a la realidad y necesidades actuales y futu-
ras de cada país.  

El reto está en cómo disminuir el flujo metabólico de la periferia (sobre todo el 
de sus exportaciones) en un contexto de profunda desigualdad social, de creciente 
cambio global, de aumento poblacional, y de una fuerte dependencia tecnocientí-
fica propia de economías primario-exportadoras de enclave. 

 
4. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Al considerarse que sólo desde el mercado se puede dar solución a la crisis 
medioambiental, la lógica productivista o la meta de cada vez un mayor creci-
miento económico, queda incólume en el planteo de la economía verde.  

El autoengaño del discurso capitalista radica no sólo en el hecho de que el 
mercado busca maximizar la ganancia y no la sustentabilidad, sino en el hecho de 
que las escalas temporales son completamente distintas desde la perspectiva de 
mercado, que de aquella propia a la existencia de la vida. Aún más, el mercado se 
caracteriza por una visión parcial y cortoplacista que sólo puede ver aumentos en 
la eficiencia como disminución de costos y aumentos en las ganancias sin dete-
nerse a reconocer el efecto de la paradoja de Jevons en el mediano-largo plazo y 
por tanto en los cambios del sistema como tal frente a las fronteras ecológicas del 
planeta. Justo por ello es que para Georgescu-Roegen (1971) el “desarrollo sus-
tentable” es un mero “bálsamo” dado que el crecimiento económico implica nece-
saria e inevitablemente la transformación-afectación, en un grado u otro, del en-
torno natural. Y es que como se ha ya señalado, el crecimiento económico requie-
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re no sólo del mantenimiento, sino del aumento, cuantitativo y cualitativo, de la 
explotación tanto de la fuerza de trabajo, como de los recursos naturales (materia-
les y energía). Tal situación obliga al sistema a estimular patrones de consumo 
crecientes, tanto individuales como de las instituciones que modelan el sistema. 
Así, por todo lo antes dicho es claro que los “límites naturales” de cualquier sis-
tema de producción se encuentran en el hecho de que ése es sólo un subsistema de 
la biosfera pues ésta lo hace posible concreta, material y energéticamente.  

Desde tal noción, el cambio de paradigma debería ser entendido no meramente 
como el impulso responsable de nuevas tecnologías sino como una economía que 
administra recursos naturales escasos que son parte de ecosistemas que tienen 
fronteras finitas. Se trata esencialmente de la apuesta por una economía del uso de 
energía de energía y materiales en el sentido no sólo de cambiar los patrones de 
consumo (un aspecto del comportamiento de los sujetos y su modelaje), sino de 
cómo se planea en el corto, mediano y largo plazos para la reducción de los pa-
trones de consumo energético —materiales del propio sistema de producción 
actual. 

Lo anterior implica que la ciencia y la tecnología ha de ser asumida no nada 
más como parte de la solución sino potencialmente como un mecanismo que tam-
bién podría agudizar la problemática socioambiental. Se trata de reconocer los 
resultados no deseados del avance tecnocientífico, pero sobre todo de dar cuenta 
que desde la economía verde se está apostando por los mecanismos que precisa-
mente produjeron el estado crítico en el que estamos. El cambio de paradigma 
debe ser a fondo. 

Desde una visión periférica es claro que un cambio de paradigma en las finali-
dades y la propiedad de la CyT es necesario como punto de partida para la cons-
trucción de poner el conocimiento al servicio de los pueblos, esto es, con la fina-
lidad de construir el bien común de la humanidad, esto es de garantizar una segu-
ridad ecológica y humana partiendo de asegurar la calidad de vida o el buen vivir 
de cada uno de los individuos que integran el tejido social.  
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El bien común de la humanidad parte de un profundo y necesario cambio de 
paradigma tanto de las formas en que la humanidad se relaciona con la naturaleza 
como de las modalidades en las que la propia humanidad se relaciona entre ella. 
Ello implica que necesitamos pasar de sociedades desigualmente despilfarradoras, 
a sociedades ahorradoras; de ser sociedades socialmente desiguales a aquellas que 
buscan ser cada vez más justas; de aquellas que colocan lo material como priori-
dad, a aquellas que buscan un genuino desarrollo subjetivo-espiritual; de ser so-
ciedades reactivas a sociedades preventivas y en armonía con su entorno natural y 
del cual son parte. 

Frente a este desafío los pueblos tienen la urgencia de mostrar y demostrar que 
son posibles las alternativas, muchas de ellas ya en proceso de construcción. 
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